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Sin apartarse del terreno de los hechos, presentaban mis artículos 
conclusiones vigorosas. A pesar de todo, el conde de Fels los acogió, 
limitándose a pedirme el sacrificio de dos o tres párrafos que pudie- 
ran ocasionar disgusto a algunos lectores de distinta opinión. En este 
libro aparecen en el lugar que les corresponde, no porque tengan una 
importancia decisiva para probar mi tesis, sino por la sencilla razón 
de que todo libro de doctrina es forzosamente un acto político y so- 
cial y no puede ser, como la Revue de París, un salón abierto a con- 
troversias corteses. 

Por otra parte, no preveía que mis artículos iban a provocar una 
polémica. Son incontestables los hechos que cito y, en su mayoría, 
conocidos de los especialistas; su principal originalidad consiste en 
su presentación y en las conclusiones que deduzco de ellos. Grande 
fue, pues, mi sorpresa al enterarme del enorme descontento que ha- 
bían producido entre los israelitas y que este descontento se hacía ma- 
nifiesto en una réplica apasionada de un contradictor de alto vuelo, 
el rabino Mauricio Líber, profesor de la Escuela Rabínica de París y 
encargado de un curso en la Escuela de Altos Estudios. 


La primera es que hay pocos fenómenos tan desconocidos de 
nuestros contemporáneos como el nuevo cariz que presenta la ya vie- 
ja cuestión judía; aspecto nuevo que nació hace ya ciento cincuenta 
años, si atendemos a los orígenes de su evolución, y de un modo defi- 
nitivo, desde el comienzo del siglo XX. Al tratar esta cuestión, los 
que no son judíos, tanto en Francia como en el resto de Europa, la 
consideran como étnica y religiosa a un tiempo mismo. No puede ne- 
garse que en cuanto a los tiempos pasados, están en la verdad; pero 






Creíase en otros tiempos que cada palabra de la Biblia era ver- 
dad absoluta; ¡citar la Biblia era lo mismo que citar la palabra de 
Dios! Esto ya pasó; los investigadores, a fuerza de trabajo, han des- 
cubierto que la Biblia es obra del entendimiento humano, llena de la 
sabiduría del pasado, llena de verdades necesarias, pero al fin, obra 
humana, desde el principio hasta el fin, conteniendo algunos errores 
y puntos de vista inexactos, debidos a la falibilidad de sus autores que 
eran hombres. Resultado que es de celebrarse; porque si fuera obra 
de Dios, la Biblia resultaría una pobre producción; como obra huma- 
na es el más admirable testimonio de las aspiraciones del alma hacia 
el Eterno . . . 


La Antología llama la atención hacia la forma neo-mesiánica que 
caracteriza el movimiento desde los comienzos del siglo XIX: En las 
modificaciones introducidas en las oraciones que se refieren a la es- 
peranza del Mesías, ¡se notaba ya la profunda tendencia que movía, 
inconscientemente tal vez, a los judíos reformadores! . . . Jamás he 
afirmado otra cosa. 

Para el año 1843, señala la Antología el programa de la Unión 
Reformada de Francfort que proclamaba la posibilidad de una evolu- 
ción indefinida de la religión mosaica, negaba la autoridad del Tal- 
mud en materia de observancia y de fe, suprimía de las oraciones todo 
deseo de volver a Palestina y sustituía a la noción del Mesías perso- 



Finalmente reconoce la Antología que: en los Estados Unidos 
la reforma judía ha alcanzado su pleno desarrollo. Introducida desde 
el año 1824, ha progresado constantemente, debido al esfuerzo de los 
rabinos Isaac M. Wise, Max Lilienthal, David Einhom, Samuel A dler, 
Samuel Hirsch, Kauffmann Kohler, Lazarus, Leonardo Lévy, Stephen 
Wise, (amigo este último y consejero del Presidente Wilson). 


La era mesiánica reemplaza al Mesías; la misión de Israel, como 
pueblo sacerdote, está concebida deforma que suprime toda alusión 
a una vuelta posible a Palestina; la mujer, en materia religiosa, es ab- 
solutamente igual al hombre; a los prosélitos se les exime de la cir- 
cuncisión; queda abolida la autoridad de los códigos rabínicos; siem- 
pre y en todo lugar se afirma el carácter universal de la religión de 
Israel. 




LOS ORIGENES SECRETOS DEL BOLCHEVISMO 




Amo y señor de un imperio que contaba 180 millones de almas, y cuenta 
aún ahora 140 millones, el bolchevismo se sirvió de sus inmensos recursos ma- 
teriales para pegar fuego a las cinco partes del mundo. No dejan sus emisarios 
un momento de reposo a los pueblos cansados y agotados por la Guerra Mun- 
dial; a todos hostigan ya en su propia casa, ya en sus colonias. 


Agentes de la lila. Internacional fomentan abiertamente en Francia gra- 
ves desórdenes, ofrecen resistencia armada a la policía en las calles de París, 
ocasionan perjuicios por más de 12 millones de francos, en la noche del 2.3 de 
agosto de 1927, promueven los motines de los reservistas, destruyen la moral 
del ejército y le preparan una formidable tarea, primero en el Rif y en Siria, 
luego en el Sudán africano. Sigilosamente se prepara la insurrección en Túnez 
y en Argelia, donde el emir Khaled, amigo de Moscú, obtiene la mayoría de 



los votos indígenas. En Indochina subvenciona el Komintern a 14,361 funcio- 
narios anamitas, como consta de los documentos hallados en el consulado de 
Pekín; cateo ejecutado por orden del mariscal Tchang-So-Lin y que pagó con 
la vida. 

Con el mismo tesón y abundancia de dinero trabajan en las Indias Holan- 
desas que tienen 50 millones de habitantes. Las insurrecciones se suceden en 
Java, Sumatra y Borneo. En Bolivia y Colombia se levantan los indios contra 
sus amos, y México sufre un gobierno que es del agrado de Tchitcherin. En 
cuanto a las naciones limítrofes o vecinas de la República Soviet, Rumania, 
Bulgaria, Hungría, Polonia, etc., su existencia se halla a cada momento com- 
prometida por conspiraciones comunistas que reprimidas, vuelven a renacer, 
con la esperanza de lograr, tarde o temprano, el triunfo decisivo. 

Lo más espantoso de esta ola roja, color de asesinato y de incendio, que 
socava los fundamentos del mundo, es que no procede de la ambición de un 
nacionalismo visible y localizado: error sería ver en el bolchevismo un "peligro 
eslavo" . Específicamente ruso, el comunismo encontraría una barrera natu- 
ral en otros nacionalismos, igualmente intransigentes. Todo lo contrario, en 
cada pueblo hallan cómplices preparados, facilidades previstas; desde hace me- 
dio siglo, una doctrina de traición nacional y de descomposición nacional le 
ha allanado los caminos. 

Nos proponemos investigar en este libro, el origen y desarrollo de esta 
doctrina. Tendremos que impugnar no pocas leyendas que han logrado crédito 
por el largo consentimiento de unos y la interesada afirmación de otros. Lo 
haremos a la luz de documentos ciertos, de hechos precisos. Una vez más que- 
da demostrado que la verdad histórica, estudiada en sus fuentes, contiene más 
de novelesco de lo que cabe en el cerebro calenturiento de un inventor de fic- 
ciones. 

La lila. Internacional, dirigida por los jefes políticos de la Rusia Soviet, 
es hija, algún tanto ingrata, de la lia., cuyos pontífices fueron Engels, Liebk- 
necht y Jaurés, y continuadora de la la. Internacional, fundada por Karl Marx. 
Muchos sociólogos o políticos, de matiz vario, han escrito o resumido la his- 
toria de esta última, y siempre en términos iguales. En la exposición no hay 
discrepancia alguna por lo que toca a fechas, circunstancias y trabazón de las 
peripecias. A primera vista, tal unanimidad produce la impresión de haberse 
agotado la materia y que estamos en posesión de una certeza histórica. Pero 
bien sabido es de los buscadores de archivos que la unanimidad demasiado 
universal en la narración de un hecho, debe inspirar desconfianza, lo mismo 
que la discrepancia absoluta. De ordinario, es efecto de un fin interesado, de 
una versión tendenciosa, hábilmente simplificada y por lo mismo, admitida 
con facilidad. 



drado la revolución comunista de París; los otros dos, el de Eugenio Fribourg 
y de Benito Malón, la defendían con algunas reservas. Y como unos y otros es- 
taban de acuerdo acerca de los orígenes de la organización discutida, los es- 
critores y conferencistas que después trataron el asunto, son excusables de no 
haberlo ahondado, adoptando dócilmente la versión ofrecida su credulidad ... 
En esto imitaban la buena fe de sus predecesores que sólo conocieron la cor- 
teza de los acontecimientos que habían presenciado. 

Examinemos brevemente la opinión general admitida, hasta ahora, acerca 
de los orígenes de la la. Internacional; preséntase con la armoniosa sencillez 
de una narración bíblica. Durante los primeros años de la segunda mitad del 
siglo XIX se perfeccionaron las máquinas en el mundo entero. Para su consa- 
gración y vulgarización, celebróse en Londres (1862), una exposición indus- 
trial. Obreros técnicos, enviados por sus patrones, acudieron de todas partes 
para estudiar el funcionamiento de las máquinas presentadas. Algunos de ellos 
aplazaron su vuelta por algún tiempo, después de clausurada la exposición. 
Durante su permanencia en la capital inglesa, celebróse en Saint Martin's Hall, 
un mitin, en son de protesta contra violencias ejercidas por tropas rusas en Var- 
sovia. Por mera curiosidad acudieron los obreros extranjeros. Uno de los ora- 
dores era un viejo economista alemán, Karl Marx, refugiado político, que vi- 
vía en Inglaterra, entregado a sus estudios. Entusiasmado por el asunto que 
se ventilaba, ensanchó el debate y habló del proletariado oprimido por los ca- 
pitalistas, terminando con su favorito grito de guerra: ¡Proletarios del mundo, 
unios! . . . Subyugados por la elocuencia del orador, los obreros que se halla- 
ban presentes decidieron unirse en una Asociación Internacional y nombraron, 
en el acto, un Comité de Correspondencia, en el cual figuraba Karl Marx, co- 
mo representante de Alemania. De este modo quedó fundada la la. Interna- 
cional en circunstancias enteramente imprevistas. Propagóse rápidamente, y la 
idea del comunismo se difundió por el mundo entero. 


Este relato, tomado de Karl Marx y de su círculo de amigos, tiene la ven- 
taja de ser muy natural. Es breve y no convida a un estudio profundo. Así se 
explica la boga que ha tenido, hasta pasar por clásico. Todo, sin embargo, hu- 
biera debido despertar la desconfianza de los primeros analistas de la Inter- 
nacional. Limitándonos a la parte financiera, se afirma que la colecta, hecha 
entonces entre los presentes, constituyó el primer fondo que llegó a tres libras 
esterlinas (75 francos oro). El honrado obrero que fungía de tesorero, nunca 
tuvo en caja arriba de 200 libras o sea 5.000 fr. oro. A la la. Internacional le 
sirvió de argumento para jactarse de su edificante pobreza . . . 



Hoy día, no ha cambiado la situación. El "camarada" Fromentin, tesorero 
del Partido Comunista Francés, se queja amargamente de no tener dinero; la 
cotización es mínima, pero las Células no pagan. A pesar de todo, pueden los 
bolcheviques franceses nombrar mil ochocientos funcionarios y agitadores, cu- 
yo sueldo asciende a más de treinta millones al año. Poco ha, gastaron diez 
millones al contado, para la fundación de un diario en el norte de Francia. 
Y si el motín del 23 de agosto de 1927 costó más de 12 millones al comercio 
de París, el tesorero del partido tuvo que hacer fuertes erogaciones para orga- 
nizarlo. Contradicciones semejantes ya no sorprenden a nadie; todos saben 
que el dinero de que dispone hoy el comunismo viene de Rusia, donde la 
Illa. Internacional ha acaparado todas las riquezas de un inmenso imperio y 
las emplea en trastornar al mundo. 

No pasaba lo mismo en tiempo de la la. Internacional; de fundación re- 
ciente, sólo contaba, por regla general, con las escasas sumas que figuraban 
en su contabilidad. Los primeros discípulos de Karl Marx no disponían, como 
los de ahora, de 140 millones de esclavos, obligados a trabajar por su prove- 
cho. ¿De dónde sacaban, pues, las enormes sumas que gastaban en su pro- 
paganda y en subvencionar huelgas en el mundo entero? Cuestión es ésta que 
los historiadores de la Internacional han descuidado por completo, y después 
de ellos, todos los que se han fiado de su documentación verdaderamente su- 
perficial. 

Otro problema: el mitin celebrado en Saint Martin's Hall pasó casi desco- 
nocido en aquellos días; pocos diarios se ocuparon de él y no volvieron sobre 
el asunto. Pasados apenas unos cuantos meses la la. Internacional, a pesar de 
la falta de publicidad, contaba secciones en todas las naciones, hasta en el fon- 
do de la América del Sur y en Australia. No parece sino que un poder o fuerza 
misteriosa tenía preparado el camino a la nueva asociación y le tenía dispues- 
to, en todas partes, el personal y los auxilios necesarios. 

Es indudable que este poder existe. Así como está bien probado hoy día 
que la masonería preparó la Revolución Francesa, del mismo modo, poderes 
ocultos promueven los trastornos recientes en Europa, en el Oriente y Extre- 
mo Oriente. A ellos se refería en 1912 Marcel Prévost, de la Academia fran- 
cesa, cuando en un artículo de Le Fígaro, escrito para celebrar la revolución de 
la J oven Turquía, se atrevía a decir: 


Al estudio de una de estas fuerzas ocultas debemos dedicarnos si quere- 
mos saber de dónde recibió Karl Marx sus inspiraciones y el auxilio material 
que le ayudaron a formular el programa del comunismo y propagarlo por el 
mundo entero. 



La asociación secreta de que se trata, tenia por nombre: "Unión de los 
judíos en pro de la Civilización y de la Ciencia". Fundáronla, en 1819, un 
grupo de israelitas alemanes, hijos de familias rabínicas, señalándose entre to- 
dos, el célebre erudito Leopoldo Zunz, director que fue de la Escuela Normal 
Israelita de Berlín, y sus amigos Ganz y Moisés Moser. El programa aparente 
de la Unión fue como un bosquejo del programa que adoptó más tarde la 
Alianza Israelita Universal: prestar ayuda a los judíos en el mundo entero y 
promover entre ellos el conocimiento de cosas útiles. Más lejos iba el progra- 
ma real: incluía un cambio, en sentido positivista, de la política de Israel res- 
pecto de las naciones cristianas; tendía sobre todo a introducir suavemente en 
la civilización nacida del cristianismo, ideas específicamente judías que paula- 
tinamente habían de provocar su disolución. 

La "idea madre" de los jefes de la Unión consistía en que la Sinagoga 
se obstinaba, sin razón, en esperar, siglos había, un Mesías en carne humana. 
No se habían comprendido los antiguos textos rabínicos cuando anunciaban 
un rey temporal, manchado con la sangre de las batallas, hollando bajo las 
ruedas de su carro, a las naciones que pretendieran oponerse al imperio uni- 
versal, prometido a Israel, que las había de gobernar con vara de hierro. El 
pueblo judío, consciente de su superioridad étnica, y no alguno de sus hijos, 
debía vencer al mundo y someterlo al yugo de la raza elegida. 

Hallamos en la Historia que algunos talmudistas aislados, habían expues- 
to varias veces esta misma tesis; pero le estaba reservado a Baruch Lévy pre- 
sentarla con toda precisión en carta dirigida a Karl Marx: 




Pocas semanas después del bautismo escribió una carta a Moisés Moser, 
de la "Unión de los judíos en pro de la Civilización y de la Ciencia". Hablan- 
do de los japoneses que acababan de martirizar a algunos misioneros católicos 
y "nada aborrecen tanto como la cruz", añade: "¡Quiero ser japonés!". 

De nada le sirvió la comedia de la abjuración; no consiguió la cátedra 
de derecho y jamás se lo perdonó al gobierno prusiano. Su entusiasmo "neo- 
mesiánico" llegó entonces al período álgido y declaró guerra abierta no sólo 
a la monarquía sino también al mismo orden social. Refirió más tarde que ha- 
bía ido a Munster, donde se guardan la jaula de hierro y demás instrumentos 
que sirvieron para atormentar al "glorioso" Juan Bockenraw, llamado Juan de 
Leyden, jefe de la secta de los anabaptistas. Honraba en él al revolucionario 
más feroz del Siglo XVI y al tipo más acabado de los precursores del comu- 
nismo: Besé, dice, respetuosamente las reliquias del sastre de Leyden, las ca- 
denas que arrastró, las tenazas que le atormentaron. El ateísmo de este miem- 
bro de la "Unión de los judíos" no excluía, como se ve, cierta religiosidad .. 

Resintióse naturalmente de esta evolución la colaboración que prestaba 
a los Anales políticos de Munich; hízose sospechoso a las autoridades alema- 
nas con una serie de artículos demagógicos y anticristianos. Perseguido, refu- 
gióse en Francia, el 1° de mayo de 1831. El aniversario de esta fuga del pri- 
mer jefe del comunismo, a petición de su amigo Engels, se celebra ahora como 
fiesta, por el proletariado mundial. Mucha sangre ha corrido desde el 1 9 de 
mayo de 1889 (fecha de la institución del I o de mayo revolucionario) para 
conmemorar la feliz huida de Enrique Heine. 

Llegado a París, afilióse inmediatamente a la escuela socialista de los 
San-Simonianos, la más notable en aquella época. Dos años después, dedicó 
la primera edición de su libro Alemania, al célebre socialista, Enfantin. Abríase 



"¡Cómo me fastidian esos bailes y empalago- 
sas lisonjas! ¡Cómo me cansan esos caballeros que 
galantemente me comparan con el astro del día! 

"Todo me molesta y me fastidia desde que 
vi, a la luz de las estrellas, a ese caballero desco- 
nocido que cada noche, viene a tañer la guitarra 
al pie de mi ventana. 

"Su talle esbelto y noble porte, sus ojos ne- 
gros que brillan en su pálido rostro, le dan un pa- 
recido con San Jorge". 

En estos pensamientos entreteníase doña Cla- 
ra, los ojos clavados en el suelo. Al levantarlos 
vio delante de sí al hermoso caballero descono- 
cido. 

Cogidos de la mano y hablando de amores, 
se pasearon a la luz de la luna; el céfiro blando 
los acariciaba con amor y las rosas los saludaban 
graciosamente. 



Las rosas les enviaban graciosos saludos y 
se encendían en vivos colores. 

— Dime, amada, ¿ por qué tienes encendido 
el rostro? 

Me picaban los moscos, querido, y los mos- 
quitos, en verano, me son tan odiosos como si 
fueran enjambres de narigudos judíos. 

Deja los mosquitos y los judíos, contestó 
el caballero en tono lisonjero. 

Los almendros en flor cubren el suelo con 
sus copos de nieve. Los copos blancos de los al- 
mendros perfuman el aire. 

— Mas, dime, amada, ¿tu corazón me perte- 
nece todo entero? 

Sí, te amo; te lo juro por el Redentor que 
los judíos incrédulos clavaron en la cruz. 

Déjate de judíos y Salvador, repuso el ca- 
ballero con voz insinuante. 

A lo lejos se balanceaban las soñadoras azu- 
cenas, bañadas de luz. 

Las azucenas soñadoras, bañadas de luz, 
vuelven sus miradas a las estrellas. 

No hay en mí falsía alguna; en mis venas 
no hay una sola gota de sangre de moro ni de 
judío maldito. 

Deja a los moros y a los judíos, contestó 
blandamente el caballero; y llevóse a la hija del 
alcalde a un bosquete de mirtos. 

En las redes del amor la tiene aprisionada. 
Palabras breves, prolongados besos y los corazo- 
nes se desbordaron. 

Melodioso epitalamio entonó el ruiseñor; las 
luciérnagas brincan sobre la hierba mullida y re- 
medan una danza al resplandor de las antorchas. 
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— Oye, esta tocata me llama; pero antes de 
separarnos, quiero saber tu nombre que hasta 
ahora me has ocultado. 

El caballero, sonriendo de un modo encan- 
tador, besó la mano y la frente de la dama y dijo: 
"Yo amante vuestro, señora, soy hijo del docto y 
glorioso don Isaac-Ben-Israel, gran rabino de la 
sinagoga de Zaragoza". 


No se contentaba Enrique Heine con acudir a las juntas de los revolucio- 
narios franceses; acogía con amabilidad a los agitadores extranjeros que en 
gran número llegaban a la capital de Francia durante el régimen de julio. Pro- 
curaba animarlos y los aconsejaba, repitiendo a menudo: "Acaricio mis fie- 
ras ... Pero esas fieras no le satisfacían del todo. Por fin, la "Unión de los 
judíos en pro de la Civilización y de la Ciencia" le envió uno de tempera- 
mento excepcionalmente destructor: era Karl Marx. 

Nacido en Tréveris (Prusia Renana) el 5 de mayo de 1814 (y no 1818 
como erróneamente escriben algunos), Karl Marx era quince años más joven 
que Enrique Heine. Era también vastago de un antiguo tronco rabínico. Su 
abuelo había sido rabino de Colonia y su correligionario Bernardo Lazare, 
quien montó la escena del negocio Dreyfus, pudo saludar en él "al descen- 
diente de una casta de rabinos que heredó toda la fuerza lógica de sus ante- 
pasados, al talmudista claro y perspicaz que se dedicó a la sociología y se 
sirvió de sus cualidades nativas de exégeta para criticar la economía política". 



Más afortunado que Enrique Heine, el joven profesor parecía tener un 
porvenir seguro. Apenas pasado un año, inopinadamente puso su renuncia y 
se trasladó a Colonia. Dos ricos burgueses filo-semitas, Hanseman y Kamphau- 
sen, acababan de fundar en dicha ciudad la Gaceta Renana, encargando la 
dirección a tres israelitas, Hess, Oppenheim y Rutenberg. Este último, miem- 
bro de la Unión, solicitó la colaboración de Karl Marx. Durante el año 1840 
publicáronse algunos artículos suyos, notables no tanto por la virulencia del 
lenguaje como por el pensamiento profundamente revolucionario. Luego para 
suplir la falta de un Director de talento, se le pidió que se trasladara a Co- 
lonia, como lo hizo, en el otoño de 1842. Con su llegada recibió la Gaceta un 
nuevo impulso. 

En esta época, la doctrina social y política de Karl Marx o sea el marxis- 
mo, distaba mucho de estar formada. Aparecen sin embargo sus grandes lí- 
neas en la campaña que hizo entre los obreros industriales de Renania. El fin 
es visible: 1° destruir la idea de nacionalidad en el alma del proletario y con- 
vencerle de que no ha de tener más patria que el "espíritu de clase"; 2° lan- 
zarlo, en el mundo entero, al asalto de la civilización, nacida del cristianismo. 
El medio para conseguirlo: una doctrina económica de una simplicidad tan 
grosera que está al alcance de los cerebros más rudos y seriamente no puede 
admitirse sino por éstos. 

No es de este lugar hacer una crítica del marxismo económico; pero la 
famosa teoría del "verdadero valor", su clave principal, nos permite formarnos 
una idea del sistema. Hela aquí, tal cual la formuló Karl Marx en dos de sus 
obras, pesadas y difusas; a pesar de compendiarla en unas cuantas lineas, es- 
tamos seguros de no suprimir nada esencial. 



La consecuencia no es menos falsa; la fabricación de una mercancía, en 
serie, requiere información, organización y dirección que hacen imprescindi- 
ble la intervención de un industrial y justifican su salario; este industrial es 
también un obrero, obrero intelectual. La venta de las mercancias en los lu- 
gares donde han de consumirse, exige la existencia del comerciante. Nada se 
ganaría, todo lo contrario, con reemplazar al industrial con un funcionario pú- 
blico y al comerciante con un almacenista; en todas partes se ve que los mo- 
nopolios del Estado y la administración de una industria por el Estado son 
desventajosos tanto para el obrero como para el consumidor. La Rusia actual, 
donde la fábrica se ha convertido en institución del Estado, donde el funcio- 
nario desempeña el papel del comerciante, es precisamente el país en que el 
abastecimiento general es más defectuoso, más caro e insuficiente. 

Poco le importaba a Karl Marx la falsedad de su tesis, con tal de conse- 
guir su fin. Atento a destruir y no a mejorar, inventó una doctrina al alcance 
del público que pretendía soliviantar, una doctrina que daba en la herida de 
los desafortunados: ¡su interés privado!; le señala los culpables: los industria- 
les, los comerciantes, los gobiernos, todos los que de una manera o de otra de- 
fienden el orden social . . . Una doctrina de este jaez tendrá siempre una in- 
fluencia enorme sobre las masas que no reflexionan y carecen de cultura, dis- 
puestos a echar mano de medios violentos. El Proletariado Internacional es 
el mejor aliado del pueblo judío en su guerra secular contra el orden social 
cristiano. 



Profundamente removieron estas doctrinas a las masas obreras que leían 
la Gaceta Renana y que, hasta entonces, habían manifestado tendencias re- 
publicanas pero no socialistas. Inquietáronse las autoridades de Berlín e impu- 
sieron la censura previa. No se sometió Karl Marx; la Gaceta quedó suspen- 
dida y la policía secreta entró en acción. Comprendió que estaba perdido y 
determinó salir de Alemania. Para un proscrito, Londres le pareció el lugar 
más conveniente. Pero las influencias que le habían orientado hacia Colonia, 
se dejaron sentir de nuevo y se dirigió a París. Púsose inmediatamente en re- 
lación con Enrique Heine, corresponsal en dicha capital de la "Unión de los 
judíos en pro de la Civilización y de la Ciencia". 

De una ojeada vio Enrique Heine el partido que podía sacar de un joven 
(treinta años contaba a la sazón Karl Marx) tan magníficamente dotado para 
la destrucción. Ni quince días habían pasado y le señaló el terreno en que 
había de maniobrar: el de los Anales franco-alemanes, importante revista, 
fundada en Francia por un refugiado republicano, Amoldo Ruge, con quien 
trataba familiarmente Enrique Heine. 

Amoldo Ruge yace hoy en el más completo olvido. Era jefe entonces de 
la Joven Alemania, sección de la Joven Europa fundada por Mazzini, que 
agrupaba los elementos más avanzados de los carbonarios y masones. Dema- 
goga y antirreligiosa, la Joven Europa fomentaba las revoluciones, organizaba 
los atentados políticos y tomaba parte en todas las revueltas que sobrevenían; 
pero no era ni socialista ni comunista. Aunque internacional, tampoco era in- 
temacionalista. Para formarse una idea bastante exacta de sus tendencias po- 
demos recordar a la Joven Turquía que derrocó, en 1912, a Abdul Hamid II 
y al Joven Portugal que promovió, todavía en 1927, las insurrecciones de Lis- 
boa y Oporto. De la enorme conspiración de Mazzini sólo sobreviven estas 
dos: el marxismo ha barrido o absorbido las demás. 

Nacido en 1802, Amoldo Ruge, desde joven se llenó de ideas revolucio- 
narias. Pasó tan sólo por las logias masónicas, cuya propaganda, demasiado 
académica, no satisfacía su afán de acción. Afiliado a los carbonarios, se en- 
redó en una conspiración y fue condenado a seis años de cárcel. Purgada la 
pena, se refugió en Francia (1840) y fundó en París un órgano republicano 
de ideas avanzadas, los Anales franco-alemanes que no tardó en atraer la 
atención general (*). 



También ahora el público lector se asimiló sus teorías, colmando de esta 
suerte las esperanzas de sus ocultos inspiradores. Los comités secretos que pro- 
pagaban la revista de Ruge, constaban, en su mayor parte, de obreros. Infa- 
tuáronse éstos con la doctrina económica de Karl Marx, tan nueva para ellos, 
y casi sin sentirlo, adoptaron su teoría "del verdadero valor", ruina de la paz 
social. Afortunadamente, sin ruido, convirtiéronse los Anales de republicanos 
en comunistas. 

Entregado en cuerpo y alma a la lucha contra las monarquías alemanas, 
Amoldo Ruge no cayó en la cuenta del cambio obrado; acogió todavía a va- 
rios protegidos de Enrique Heine y los asoció a la redacción. Todos, sin em- 
bargo, parecían salidos de un mismo molde, lo que debía haber despertado 
la atención del director; todos eran jóvenes, muy jóvenes algunos, desterra- 
dos de Alemania, ansiosos por escribir y luchar; todos eran israelitas, hijos de 
rabinos o parientes cercanos de rabinos ... 

Hallábase entre ellos Federico Engels, hijo de una familia antiguamente 
rabínica, de Barmen, seis años más joven que Marx, a quien había conocido 
en Colonia, en 1842 (*). 



A pesar de su miopía, Amoldo Ruge acabó por caer en la cuenta de que 
su obra se le escapaba de las manos y que la revista propalaba ideas que no 
eran suyas. Quiso reaccionar, pero ya era tarde. En el comité de dirección de 
la revista y en el de la correspondencia con las secciones secretas de Alema- 
nia, dominaban los jóvenes israelitas, íntimamente solidarizados con Karl Marx; 
la atmósfera democrática, tan del gusto de Ruge, hacía dependerlo todo de 
un voto de mayoría . . . Perdió Ruge la votación y se vio obligado a poner su 
renuncia. 

Despechado, salió de Francia y durante 25 años llevó una vida de cons- 
pirador errante y necesitado. Acabó, finalmente, con prestar oído a las propo- 
siciones de Bismark que se propuso conquistarlo, lo mismo que a otros mu- 
chos revolucionarios; el antiguo lugarteniente de Mazzini murió pensionado 
por el Imperio Alemán, mientras Mazzini, haciendo a un lado bombas y pu- 
ñales, se adhería a la monarquía de Víctor Manuel. 


Este fue el punto de partida de la organización comunista; bajo la direc- 
ción de Marx y de su Estado-Mayor israelita, la orientación de los espíritus 
hacia la guerra social recibió un vigoroso impulso; la mayor parte de los adep- 
tos de Mazzini en Alemania se adhirieron a la nueva doctrina. ¡Victoria trascen- 
dental! Hasta entonces, el sueño neo-mesiánico había sido netamente judío, 
encerrado en una especie de "ghetto" moral; desbórdase ahora sobre el mundo 
cristiano y logra sus primeras conquistas. En este momento, no dejaría Karl 
Marx de sugerir a su alter ego, Engels, saturado como él de filosofía hegelia- 
na, que la idea soberana pasaba del estado pasivo al activo, tomando su punto 
de apoyo en el mundo exterior . . . Nos estaba reservado a nosotros verla llegar 
al estado libre, triunfando en la legislación y organización social, para usar de 
la terminología del filósofo de Stuttgart. 

El programa de Karl Marx y de sus amigos no se limitaba a la conquista 
de las organizaciones revolucionarias de Alemania; no era más que una brecha 
abierta en la vieja ciudadela cristiana. Dueños del centro fundado por Ruge, 
por medio de una vasta correspondencia, pusiéronse en comunicación con in- 
telectuales judíos de diversos países. Más o menos rápidamente surgieron par- 
tidos socialistas nacionales, con jefes neo-mesiánicos, quedando la dirección in- 
ternacional en manos de Marx y Engels. 

Lassalle y luego Singer organizaron el socialismo alemán; Neumayer, Víc- 
tor Adler y Aaron Liebermann, el socialismo austríaco; Fribourg, León Franckel 



y Haltmayer, los primeros comités franceses de la Internacional; James Cohén, 
el partido socialista danés; Kahn y Lion, el partido obrero de los Estados Uni- 
dos etc. En cada país, el papel de líder, desempeñado por israelitas, parecía 
resultado espontáneo de personales convicciones; fue necesario que pasara al- 
gún tiempo para facilitar una vista de conjunto y descubrir que esas vocacio- 
nes, independientes a primera vista, eran efecto de una dirección misteriosa, 
cuidadosamente organizada. 

Sólo en París pudo darse comienzo a este trabajo enorme. Desde que 
Karl Marx dio color en la Gaceta Renana, era objeto de una vigilancia especial, 
de parte de la policía prusiana. Su correspondencia, interceptada, inquietó al 
gobierno que exigió su expulsión de Francia y la consiguió, a pesar de la in- 
tervención de Enrique Heine. Karl Marx, acompañado de su inseparable En- 
gels, salió para Bruselas y poco después fijó su cuartel general en Londres. 
Sabido es que el gobierno de Inglaterra otorgaba una protección liberal a los 
proscritos de toda especie, con la condición de prescindir de toda propaganda 
entre sus súbditos; así es que Karl Marx pudo apresurar, sin traba alguna, la 
organización del naciente comunismo. 

La correspondencia de esta época de su vida ha sido cuidadosamente ex- 
purgada por su yerno, Carlos Longuet, de manera que sus biógrafos, engaña- 
dos por su actitud de economista, absorto en trabajos de biblioteca, han po- 
dido creer que durante veinte años se abstuvo de toda actividad política di- 
recta. Señalan a lo más su participación incidental en el congreso obrero ce- 
lebrado en Londres, el año de 1847, durante el cual, en compañía de Engels, 
lanzó un manifiesto en que exponía las doctrinas comunistas, retirándose lue- 
go a la vida privada, hasta que se verificó el célebre mitin de Saint Martin's 
Hall. Muy distinta es la verdad histórica. Durante esos veinte años, Karl Marx 
se entregó a una formidable actividad revolucionaria y en dos ocasiones tomó 
parte en movimientos armados. 



dirse y vuelve a Inglaterra. Se ve que el ratón de bibliotecas, que pintan sus 
biógrafos, sabía ocasionalmente mudarse en ratón de campo . 

¿De qué medios se servía Karl Marx para comunicarse con los conspira- 
dores republicanos y socialistas? ¿Cómo preparaba sus correrías por el conti- 
nente? ¿ Quién le fabricaba los pasaportes falsos (industria que siguen ejer- 
ciendo con amor los bolcheviques) de los que se servía para pasar las fronte- 
ras y esfumarse en caso de necesidad? Esto lo veremos en la segunda parte 
que trata del comunismo secreto antes del mitin de St. Martin's Hall, y luego 
del comunismo público. 
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La habilidad suprema de Karl Marx, había consistido en suplantar a Ar- 
noldo Ruge en el mundo de los comités secretos de la Joven Alemania sin que 
éstos se diesen cuenta de la sustitución llevada a cabo. La nueva doctrina , 
socialista y comunfta, expuesta primero en los Anales franco-alemanes, y des- 
pués en las cin-uiares del comité central, había suplantado a la antigua, repu- 
blicana y ('.-mocrática, como un licor más fuerte reemplaza en un frasco al 
que antes le llenaba. Para los adherentes alemanes, que no miraban sino a. .1 
contenido, nada había cambiado, puesto que los comités eran los mismos, y 
la dirección suprema parecía privada únicamente de Amoldo Rüge. Pero par 3 L 
Karl Marx por el contrario, era una gran victoria; decenas de millares de cris- 
tianos de origen, se habían convertido en dóciles e inconscientes agentes de 
los fines secretos de la secta. 

La prudencia exigía de los vencedores el no comprometer los resultados 
adquiridos, trastornando de un día para otro la organización que habían con- 
quistado. Marx estimaba en poco la técnica conspiradora de Mazzini organi- 
zador de la Joven Europa de la cual la Joven Alemania no era sino una sec- 
ción; la reprochaba el encerrar la propaganda revolucionaria en las criptas 
sin comunicación con el exterior. De ello resultaba una agitación sorda, aten- 
tados, a veces algún golpe de audacia pero jamás un movimiento popular de 
alguna amplitud. Lleno de confianza en sí mismo, Marx había imaginado otra 
método de agrupación y de acción que aplicó más tarde cuando hubo creada 
la Internacional. Pero le era imposible tratar, desde luego, de imponerlo a los 
comités secretos alemanes, tan recientemente anexados, sin que hubiera el pe- 
ligro de desorientarlos. Así, en un principio se abstuvo de salir de los carriles 
seguidos por el carbonarismo. 



cada jefe de grupo por medio de un corto número de agentes de unión. Nin- 
guna propaganda exterior, que llamara la atención de la policía sobre tal o 
cual miembro, y por su medio sobre el grupo entero de que formaba parte; 
la propaganda se hacía por medio de los periódicos inspirados por los jefes 
de la secta. Fin inmediato propuesto a los miembros; tal o cual atentado con- 
tra algún enemigo notorio de la Revolución, de lo que provenían frecuentes 
asesinatos. Fin general: preparar el levantamiento armado, que echaría abajo 
al gobierno que pusiera obstáculos. 

Todos estos caracteres, propios de los grupos creados según el modelo 
mazziniano, se encuentran en la organización comunista de Marx, que funcio- 
nó durante cerca de quince años, de 1845 a 1860 poco más o menos, esto es 
durante toda la época en que los biógrafos del pontífice neo-mesiánico nos lo 
representan como exclusivamente ocupado en estudios económicos. Ya se sos- 
pechaba que esa separación aparente de la política activa no era sino una sim- 
ple actitud de conveniencia, a juzgar por los dos intentos insurreccionales en 
el continente, de que acabamos de hablar. Se suponía que Marx disponía so- 
beranamente de fuerzas misteriosas, cuando se supo que había amenazado a 
su rival Bakounin, nada menos que con el asesinato, si continuaba contrarian- 
do su acción. Pero el misterio estaba tan bien cimentado en torno de la vida 
secreta de nuestro héroe que se desesperaba de descubrir una prueba formal 
de su actividad revolucionaria. 

Esta prueba existía sin embargo. Se la encuentra en las revelaciones de 
un antiguo afiliado alemán, que en 1871, al día siguiente de los crímenes de 
la Comuna, se decidió a escribir sus recuerdos de conspirador arrepentido. En 
ellas explica cómo había llegado a ponerse en contacto con los comités secre- 
tos que el comunismo contaba en Alemania hacia 1851. 

Este personaje que llevó diferentes nombres, pero que en verdad se lla- 
maba Hermán Richter, fue sentenciado a prisión por la justicia bávara, por di- 
versos actos de propaganda revolucionaria. Después de cumplida su condena 
en Ausburgo, se retiró a Hanau, y allí al principio del año 1851 recibió la vi- 
sita de un israelita que venía de Londres, llamado Weidemayer; era un emisa- 
rio de Marx, encargado de transmitirle las proposiciones de éste. Habiéndolas 
aceptado, Richter, tuvo conocimiento de una asociación oculta internacional, 
que contaba en Alemania con un gran número de secciones llamadas Comunas. 
El programa de los conjurados era la revolución, no solamente política, sino 
social, con la supresión de la propiedad privada, como primer objetivo. Los me- 
dios previstos eran una mezcla de agitación política y de huelgas obreras. La 
divisa de los afiliados era: ¡Proletarios de todos los paises, unios! Tal divisa 
había de ser la que doce años más tarde sería aclamada en el mitin de St. 
Martin's Hall; y es la misma de las tres Internacionales. Como se ve por estos 
detalles, si el cuadro de la organización era mazziniana, las ideas de la Joven 
Europa, habían sido sustituidas por ideas netamente marxistas. 



la Alemania Oriental. Las indicaciones que ha dejado, permiten asentar las 
certidumbres siguientes, relativas a la organización de la sociedad secreta co- 
munista, bajo esta forma primitiva: 

1 1 — La conjuración agrupaba, en Alemania tan sólo, a muchos millares 
de individuos. Había reunido en efecto, no solamente a muchos antiguos ami- 
gos de Amoldo Ruge, sino a los restos de una asociación socialista fundada 
en 1873, por un sastre Weitling, con la que estuvo en relación el propio Heine. 
Los miembros de ella se obligaban a hacer propaganda individual, y a estar 
listos para un golpe de fuerza; pero se comprometían a no hablar jamás de 
la sociedad misma sin autorización de los jefes. Algunas señales convenidas 
de reconocimiento y unión, completaban el conjunto secreto. 

2 1 — Los presidentes de los grupos locales eran escogidos por la autoridad 
superior y no elegidos por los miembros. Se les convocaba a veces en congre- 
sos regionales, pero era ese, el solo contacto que existía entre los grupos infe- 
riores. Las relaciones de las Comunas entre sí, o con el Comité Supremo, obli- 
gatoriamente debían de hacerse por intermedio de delegados especiales, esco- 
gidos por el Comité Supremo y frecuentemente cambiados por él. Tan sólo la 
personalidad de un pequeño número de esos delegados ha podido establecer- 
se, a causa de los pseudónimos, con que se les designaba. Pertenecen ordina- 
riamente a medios israelitas. 

3 1 — La composición del Comité Supremo debía permanecer misteriosa 
para los mismos asociados. Se consentía sin embargo en revelar los nombres 
de Marx y de Engels, que estaban domiciliados en país hospitalario, y que ade- 
más estaban suficientemente "fogueados" para que no hubiese peligro en des- 
cubrir su personalidad. Pero se puede conjeturar que tenían los mismos colabo- 
radores que ya los rodeaban años antes en los Anales franco-alemanes, y que 
se encontraron más tarde a su lado, cuando la fundación de la Internacional 
de Trabajadores. Ese Comité Supremo, se componía de miembros de diferen- 
tes nacionalidades y tenía su sede en Londres; se reclutaba por selección y te- 
nía ilimitados poderes para administrar la asociación. 



De hecho las policías prusiana, sajona y bávara llegaron muchas veces a 
arrestar a los afiliados a las Comunas y a apoderarse de papeles de importan- 
cia. Pero jamás pudieron dar a la sociedad secreta comunista el golpe de gra- 
cia, pues la naturaleza misma de la asociación no lo permitía. 

No obstante, el Directorio de Londres, resolvió hacia 1860, modificar su 
estructura. Se trataba de conservar la dirección del movimiento, que tenía el 
carácter neo-mesiánico, con todas las ventajas del secreto, pero dándole al mis- 
mo tiempo las de una amplia publicidad para la organización básica, la que 
había de operar en los medios obreros. Cuatro años fueron necesarios para la 
preparación minuciosa de esta transformación, que condujo a la fundación en 
1864 de la Primera Internacional, en condiciones muy diferentes como se ve, 
de las que ha popularizado la leyenda. 

Desde 1845 la acción de Marx, se había dirigido principalmente hacia 
Alemania, y era natural, puesto que la conquista de la Joven Alemania de Ar- 
noldo Rüge, le había provisto de los primeros batallones convertidos al comu- 
nismo. Pero en Londres, se esforzaba por unlversalizar su acción; tenía corres- 
pondencia con los grupos de tendencias comunistas constituidos en diferentes 
países de Europa y América, por los jóvenes neo-mesiánicos, que hemos visto 
evolucionar en torno de Heine. Cuando llegó el momento, todos esos grupos, 
formaron block en torno de la Primera Internacional, que nacía y constituye- 
ron en todo el mundo, sus secciones nacionales. Así se explica el éxito prodi- 
gioso, y en apariencia espontáneo, que debía tener la nueva asociación. 

No fue sino entre los revolucionarios rusos en donde Marx encontró al- 
guna resistencia. La razón era que éstos gravitaban entonces en la órbita de 
una personalidad vigorosamente destacada, Alejandro Herzen, quien no adop- 
taba sino en parte las ideas de Marx. Instalado en Londres, Herzen estaba, 
como lo veremos más tarde, en relación con el pontífice del comunismo; pero 
afectaba considerarle como un extremista, cuyo éxito no era imposible, pero 
que no se produciría si los monarcas y los gobiernos rehusaban escucharle a 
él, Herzen. Nunca Marx pudo asimilar ni subordinar por completo a ese rival, 
el que terminó, como medida de conciliación, por abandonar el monopolio de 
la acción revolucionaria en Rusia, reservándose la del resto del mundo. 

Algunas notas sobre Alejandro Herzen nos ayudarán a comprender el pa- 
pel que representó al lado, o mejor dicho, al margen de Karl Marx. 

Había nacido en Moscú en 1812 de un padre ruso y de una mujer judía 
alemana, que tuvo sobre la formación moral y la orientación de su vida una 
influencia decisiva. A los veintidós años, entraba en la Universidad de Moscú 
y hacía labor de agitación republicana. Condenado a algunos meses de prisión, 
se le señaló después como residencia forzosa Perm, luego Viatka y por fin 
Vladimir. Este último castigo era bastante suave, pues se le confió el cuidado 
de redactar la parte no oficial del periódico de Vladimir, órgano del gobierno. 
Al cabo de cinco años (1839) lo volvemos a encontrar en San Petersburgo, 
donde sus antecedentes revolucionarios no le impidieron llegar a secretario del 
conde Stroganoff, general y ayuda de campo del emperador. Desde entonces 



la alta administración le abre las puertas y llega hasta Consejero de Regencia, 
en Novgorod. Habiendo, de este modo tranquilizado al poder sobre sus evolu- 
ciones políticas, da su dimisión en 1841, y se traslada a Moscú, en donde bajo 
el seudónimo de Iskander (traducción árabe de su nombre) imprime clandes- 
tinamente algunas obras de tendencia netamente revolucionaria. 

La muerte de su padre, en 1846, le hace rico. Realiza la mayor parte de 
esa fortuna, y obtiene sin dificultad alguna, la autorización de viajar por el 
extranjero. No volvió más a Rusia. 


Esta descripción, por haber precedido unos sesenta años, al estruendo 
formidable de 1917 en Rusia, parece casi profética. El tono de nabí con que 
habla Herzen ordinariamente del comunismo, vengador de los judíos, tiene 
algo de poético y desdeñoso, que no se encuentra en la obra de Karl Marx, 
mucho más vulgar y más íntegramente israelítica que la de Herzen. Herzen, 
no piensa que los gobernantes ofrecen una resistencia seria al movimiento; los 
considera pesadamente dormidos y descuidados de la tempestad que se ave- 
cina: 


De Berlín, Herzen pasó a París. Allí se encontraba en los momentos de 
las jornadas de junio de 1848, en las que tomó parte bajo el mismo título que 
Marx. Aun trató de hacer con Proudhon, lo que Marx había hecho con Amol- 
do Ruge; se le vio en efecto colaborar en su periódico La Voz del Pueblo, 



En Londres, donde se estableció p ara conservar el contacto con los refu- 
giados franceses, que eran numerosos, encontró de nuevo a Marx. El contacto 
entre ambos no fue absolutamente cordial. Los dos hombres no estaban de 
acuerdo acerca de la elección de la nación que se había de conquistar prime- 
ramente. 

Marx, quería lanzar sobre Francia el primer esfuerzo de la propaganda 
que debería hacer de la que fuera el sargento de Jesucristo, el soldado del 
comunismo en el mundo. Apoderarse ante todo de esta gran nación, siempre 
fácil a sufrir el ascendiente de los ideólogos, servirse de ella como de un arie- 
te, para abrir brecha en los pueblos vecinos e imponerles el ideal comunista, 
tal era su plan conforme a la tradición revolucionaria. Poco importaba que la 
nación-ariete saliera de tal empresa dislocada, y que perdiera en la lucha lo 
mejor de su ser; sería la materia vil que había servido a tributar a otra mate- 
ria no menos vil . . . Así obró la francmasonería lanzando al asalto de Europa 
a la Francia de la Revolución. Así obran hoy los Soviets con la Rusia y sus 
140 millones de esclavos. Si Francia no hubiera tenido a otro que a Marx, si 
la Comuna de 1871 hubiera triunfado, hubiera sido Francia el instrumento 
ideal entre las manos del comunismo naciente. 

Herzen por el contrario, no creía que Francia fuera un terreno propicio 
para la revolución social, ni tampoco Alemania; tenía a una y otra nación por 
esencialmente conservadoras y aun feudales. Rusia por el contrario le parecía 
la que debía escogerse para la iniciación del movimiento que había de tras- 
tornar al mundo, y esto porque su población campesina era la más atrasada 
de Europa, y por consiguiente la más propensa a ilusionarse y rebelarse. El 
absolutismo de los zares, no le parecía como un obstáculo insuperable para 
una revolución; concentrado en las manos de un solo hombre este poder for- 
midable podía fácilmente ser desarmado en un momento de debilidad o de 
duda, por una generosidad irreflexiva, o por otros medios que se encuentran 
más raramente en una colectividad dirigente organizada que no en una auto- 



Una correspondencia publicada por el periódico La Prensa de Viena, bajo 
el título de "Una reunión socialista", arroja viva luz sobre el medio en que 
vivían en Londres, por esta época Alejandro Herzen y Karl Marx. Pinta a este 
último al natural, y permite juzgar de la ferocidad de sus proyectos políticos 
y sociales. Ya no se sorprende uno, después de haber leído aquello, cuando 
se sabe que Marx había conscientemente preparado las atrocidades de la Co- 
muna, y que se atrevió a hacer la apología de sus asesinatos e incendios. He 
aquí la traducción de aquel texto, visiblemente redactado, por un testigo im- 
parcial: 

"Había yo conocido en el Strand en Londres, al desterrado ruso Golowine. 
Este había recorrido medio mundo, poseía variados conocimientos, hablaba 
casi todas las lenguas de Europa, y con excepción de una sola cosa era un 
compañero muy agradable. Esa excepción era la política, y especialmente la 
política socialista. Tan pronto como se le tocaba este punto, se convertía en 
lo que en Francia se llama un toqué, en Londres un cracked, en Viena un 
angebrent y en Berlín un verrückt. Golowine no temía decir que la revolución 
social no podía salir sino de Rusia, el país en donde hay menos ciudades en 
comparación con la inmensa extensión de su territorio, donde el pueblo está 
menos corrompido por 'la civilización' y en donde el espíritu de la Comuna 
es vivaz y mejor conservado. Pero tratando de esto, Golowine se volvía inago- 
table ... y prontamente fastidioso. 

"Cierta tarde, me preguntó si no quería acompañarle a la casa de Herzen. 
Le respondí que no lo conocía. No importa, me dijo, aquí tengo varias tarje- 
tas de invitación; que sea una para usted. Pero váyase un poco a arreglar su 
'toilette'. Es que habrá también señoras, replicó Golowine y se les debe tener 
atenciones. 


"Bajamos delante de un elegante chalet, cerca de los jardines de Kew. 
Un lacayo nos abrió las puertas de un vestíbulo cubierto de tapices orientales 
y adornado con flores exóticas. Una escalera de mármol también cubierta de 
tapices, conducía al primer piso. Allí un maitre d'hotel de guantes y corbata 
blanca, nos hizo entrar en un salón que estaba lleno de gentlemen y ladies. 
El dueño de aquella morada se separó de un grupo para venir a recibirnos. 



"El líder socialista ruso, de corta talla y muy fornido, llevaba una larga 
cabellera ’a lo artista'. Su rostro denotaba inteligencia, pero también cansan- 
cio. Su mirada parecía dirigirse a lo lejos y tomaba a veces una expresión sal- 
vaje que hacía pensar en los bandidos de las estepas rusas. 

"La morada de Herzen ofrecía un extraño contraste con sus principios 
comunistas y tenía un sello completamente aristocrático. En todas sus piezas, 
tapices preciosos, espejos magníficos, cuadros de valor y objetos de arte. Más 
notable era el contraste entre esta elegancia y una parte de la sociedad que 
ocupaba sus salones. 

"Entre los emigrados franceses, se me hizo notar a Luis Blanc, Ledru- 
Rollin y Edgard Quinet; encontré igualmente al alemán Karl Marx, quien 
tomó después como se sabe, gran parte en los acontecimientos de París, (la 
Comuna). Marx se ocupaba entonces de una sociedad secreta de obreros, que 
abarcaría a toda Europa y los Estados Unidos (la Primera Internacional). Pa- 
sando del gran salón a una pieza contigua, oí una voz que hablaba en tu- 
desco. Era Marx, que en compañía de varios alemanes de apariencias dudo- 
sas, se regalaban con palé ale puesta liberalmente a su disposición por Herzen. 
Pude oir entonces las frases siguientes, que lanzaba con extraordinaria vehe- 
mencia: 


"¡Está completamente loco! dijo un inglés al salir de la pieza donde Marx 
peroraba con una vehemencia que tenía mucho de frenesí. 

"En cuanto a mí no volví a pensar más en aquellas palabras insensatas, 
hasta que el incendio de París y las otras hazañas de la Comuna me recorda- 
ron después los siniestros propósitos que escuchara de labios de Marx, años 
antes, en el salón de Herzen". 



creación en Londres, en el mitin de Saint Martin's Hall, de la Asociación In- 
ternacional de Trabajadores. Naturalmente pensaba conservar en sus manos 
las palancas directivas allá en Inglaterra, pero destinaba el organismo nuevo 
a la conquista de Francia, de la que quería hacer el soldado de la Revolución 
social. 

Pero también en el continente había dispuesto Marx todo; y ya veremos 
la seguridad de mano con que fue dirigida toda la intriga marxista, la simpli- 
cidad de los medios empleados y la perfección de la superchería que hizo fa- 
llar al gobierno del Segundo Imperio, al que se consideraba entonces como 
el adversario más rudo y desconfiado de la idea revolucionaria. Si la maniobra 
de Karl Marx fracasó, no obstante, en 1870 y 1871, fue en consecuencia de 
circunstancias de hecho imposibles de prever; pero no por eso deja de ser una 
obra maestra en su género, como las maniobras de Austerlitz, lo son en el suyo. 

Sería un error creer que el obrero francés, por los años de 1860 ofrecía 
un terreno bien preparado para la propaganda comunista. Es difícil imaginarse 
hasta qué punto su mentalidad había permanecido sensata y sana. Sin duda 
ya hacía tiempo que existía una "escuela socialista" francesa; pero ¡qué dife- 
rencia entre los sueños pacíficos de sus adeptos y el furor destructor de los 
marxistas! Un Cabet podía, al escribir el Viaje a Icaria, hacer el elogio de la 
propiedad colectiva; pero su sola ambición era probar la superioridad de este 
sistema, yéndose a fundar a América en un antiguo campamento mormón, 
una colonia con sus adeptos. Su fracaso lo desoló, porque era profundamente 
sincero; pero ni la expoliación ni la violencia entraron lo más mínimo en sus 
planes. Ya se puede imaginar lo que le hubiera disgustado a este ideólogo sin- 
cero la dictadura del proletariado. 

La misma sinceridad y la misma ausencia de concepciones violentas tenía 
Buchez, uno de los discípulos disidentes de Saint-Simon. Y sin embargo era 
un carbonario de origen, un insurgente de 1830. Cuando fundó en 1831 la 
Asociación obrera, y el periódico El Europeo, tenía por fin, no echar por tie- 
rra la antigua organización social, y anegarla en sangre, sino hacer la expe- 
riencia de otro sistema, para ver si era factible. Al contrario de Cabet, fue en 
Francia misma, donde Buchez, quiso establecer los talleres sociales, en los que 
todos los trabajadores, cualquiera que fuese su oficio, serían iguales y tendrían 
el mismo salario. Trató de realizarlo en la Asociación de obreros carpinteros, 
fundada el 30 de septiembre de 1831, de la que él mismo redactó los estatu- 
tos, que sirvieron después de modelo, para otras corporaciones. 



Lo que no había visto Buchez, era el vicio fundamental del sistema. No 
tardó en revelársele; la falta de autoridad de jefes escogidos, engendraba en 
los talleres discusiones incesantes; su incompetencia administrativa produjo 
costosas equivocaciones; la prohibición del trabajo a destajo y el salario igual 
para todos, desanimaron a los obreros y redujeron la producción. En lugar de 
producir mejor y menos caro que los patronos carpinteros, como se había pen- 
sado, se produjo menos y más caro; los salarios, primero iguales a los de los 
obreros patronales, debieron en consecuencia reducirse. Cuando la diferencia 
de remuneración se hizo sensible, los obreros asociados se descorazonaron, y 
abandonando el taller social volvieron al asalariado. 

Los años que siguieron vieron la disolución de las corporaciones forma- 
das según el modelo de la Asociación de obreros carpinteros. Siempre las mis- 
mas causas engendran los mismos efectos, y los oradores de taberna, elegidos 
como administradores, se encontraron inferiores en competencia profesional a 
los patrones, aun los más insignificantes. Algunas malversaciones acabaron por 
producir la desconfianza y el pánico entre los obreros asociados. Así pues ha- 
cia 1836, la experiencia podía considerarse como terminada: los famosos ta- 
lleres sociales pasaron a la historia .. . 

Solamente la Asociación de joyeros doradores resistió y vivió treinta y un 
años. Cuando se examinan las razones de tal longevidad, se viene a caer en 
la cuenta de que dependió del reclutamiento de los miembros de esa sociedad, 
que no admitía en su seno, sino hombres de espíritu muy religioso; el trabajo 
comenzaba con la oración en común. De suerte que no hay lugar para sor- 
prenderse, porque la disciplina moral sustituía a la patronal, y así no hubo ni 
querellas intestinas, ni pereza sistemática, ni malversaciones. Pero la asocia- 
ción, precisamente por su carácter religioso, no pudo nunca ser muy nume- 
rosa. Fundada en 1834, con cuatro miembros, no contó jamás con un número 
superior a dieciocho y acabó con ocho miembros. Desesperado de su aumen- 
to, los socios se dividieron entonces los fondos sociales y se separaron. 



